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LOS PROVERBIOS 

¿Qué son los proverbios? Un murmullo éter• 
no que da la vuelta al mundo, la fliosofia po­
pular, el drama de la vida real, la voz vivien­
te del universo; porque de este murmullo va­
go, confuso, letanía de las naciones, se sien­
ten elevar acentos lúgubres y burlones, can­
tos alegres y dolorosos, gemidos amargos, 
palabras consoladoras, apartes agoistas y vo­
ces llenas de sentimiento; son, en una pala­
bra, el eco de la humanidad que llora y rie 
alegremente. 

¿En qué época han empezado los prover­
bios? Cuando el hombre empezó a sufrir; 
cuando comenzó á consolarse de sus dolores-
y á reírse de los que le oprimían; porque la 
verdad es que la pobreza ha inventado el ma­
yor número de proverbios, y la miseria ha 
creado los más sentidos, aquellos que pueden 
pasar por magníficas elegías; de todo se en­
cuentra en estas cortas sentencias que los 
pueblos se transmiten de siglo en siglo; la ri­
sa grotesca y la palabra vehemente; la burla 
sangrienta y los pensamientos más sublimes; 
la política, la religión, la filosofía, la historia,' 
la fisiología y hasta la cuestión de progreso, 
que tanto nos preocupa en estos tiempos. . 

Las grandes ideas ponen a los grandes 
hombres de relieve; más tarde sus pensamien­
tos se vulgarizan y vienen á ser propiedad de 
todo el mundo. Catón compuso proverbios; 
Sancho los repitió; este último es la sabiduría 
popular, espejo de la sociedad en que el hom­
bre se ve obligado á mirarse y reconocerse. 

Cuando se recorren los adagios de todas las 
naciones y se encuentra en ellos una ternura 
universal, se los debe considerar como las lá­
grimas de la humanidad; porque hay una co­
sa singularmente curiosa, que los pueblos de 
la Laponia y de Bengala, los españoles y los 
chinos, los rusos y los franceses, todos se 
han quejado de la misma manera: parece un 

concierto continuo de doloroses confidencias 
de nación á nación, dolor tan natural y expre-
xivo, que se le puede llamar poesía popular, 
poesía que desborda en todos los adagios, á 
tal punto, que los salvajes del Asia, de Amé­
rica y de África no conocen otra. 

Los proverbios tienen un estilo especial, él 
más variado y trabajado que puede estudiar­
se; el de los proverbios griegos es filosófico; 
parecen un eco dé Licurgo y de Solón; él de 
los adagios latinos es imitado, de los griegos; 
el de los pueblos meridionales es graGióso y 
burlón; el de los proverbios rusos noble y 
grande como las poesías eslavas: el pensador 
inventó los prover*bios; el puéblelos formuló. 

Si un adagio es realmente bueno, señal de 
que el pueblo, con su admirable energía de 
estilo, le ha impreso una forma que ie ha 
abierto paso en el mundo entero. ' • 

Es de notar, que los hombres de todos iús 
países y de todas las edades, tienen un instin­
to de bondad moral que triunfa siempre pbir 
la expresión. A veces, sin embargo, procura 
la moral tomar una forma burlesca con p r e ­
ferencia á otra seria, como p&ra haééi'se 
comprender m q o r de la multitud. : r í - • 

Se encuentran preceptos admirables de! 
Evangelio en todos los pueblos; bajo 'el- tur­
bante morisco, como bajo el casco del cába:-^ 
ilero; bajo la gorra del vasco, como bajo el 
sombrero del maudarin. «La ley no puede 
quitar lo que no puede dar», dice un prover­
bio montenégrino, resolviendo en ufla linea 
toda la cuestión de la pena de muerte. 
* Los proverbios, ha dicho alguno; ' t ieneb 
analogía con los milagros, en 'que ya no se 
hacen: no es verdad; milagros y próverSiós 
nuevos vemos todos los días; el vaporóla elec­
tricidad, el gas, la fotografía, la navégatíón 
aérea, son otros tantos milagros que h a c e l a 
ciencia; progresando, descubriendo é í n y é n -
tando los escritores modernos, hacen proyepi 
bios nuevos qué pronto pasarán de boca en 
boca, yendo á aumentar el repertorio de los 
antiguos. 

La Gracolaria, 7/1/1905, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA GR ACOLA RÍA 

Los proverbios, voz viviente de siglos ex­
tinguidos, permanecían antes mucho tiempo 
en estado de ideas aisladas' y obscuras antes 
de hacer su camino; hoy las cosas van más 
deprisa y las máximas de nuestro siglo se es­
parcen con más prontitud, porque el pueblo 
comienza á tocar la verdad, conociendo la 
razón, ese alfabeto que enseña la virtud, la 
probidad, la generosidad, la clemencia. Aho­
ra se procura inflamar los ánimos; la litera­
tura es una. necesidad de la sociedad, los pro­
verbios una avidez del alma, y esa es la ra­
zón ponpielos poetas y los filósofos son los 
maestros del pueblo. 

Bien hayan los que componen proverbios: 
lodo lo (jue queda del hombre al cabo de al­
gunos años, son les ideas: los que se hallan 
en las obras de los filósofos y de los poetas 
c!)ntemporáneos, son los proverbios de nues­
tra época, herencia moral que transmitirá á 
las generaciones que vengan tras de ella. 

P. DE LA P E Ñ A VELASCO. 

MODO DE DEFENDERSE DEL FRIÓ 

Rl frío es horrible cuando el hombre no tie­
ne medios para combatirlo, pero si los tiene 
para defenderse soporta perfectamenta tem­
peraturas muy bajas, de 40, 50 y más grados 
bajo t',ero. De aquí el por qué el hombre pue­
bla Lodoá los puntos del globo, desde el Ecua­
dor hasta casi los polos, co^a que no les es 
dable á los otros seres de la tierra. 

En tres grupos pueden reunirse los medios 
preventivos del frío y son: abrigos, alimentos 
y aparatos caloríferos. Entre los abrigos se 
hallan e'. vestido y la vivienda. 

^j: I Vestido.—El vestido, si bien cambiti en su 
forma, según los países y las clases sociales 
que los usan, en todos ellos hay uniformidad 
en la materia que los forma, que es la lana y 
las pieles; varia sólo la ciase, siendo el paño 
fino, y las pieles de armiño, marta, etc., en las 
¡•jersonas ricas ó acomodadas; y el paño bur­
do y las pieles de carnero, oso, etc., en la 
gente pobre. 

Viviendas.—Las casas, debiendo sufrir, ade­
más del frío del aire, el peso de las nieves 
que caen durante el invierno, tienen que ser 
copjpletamente diferentes en forma y cons­
trucción á las nuestras. Los tejados ó cubier­
tas deben tener una inclinación tal, que la 
nieyeno pueda acumularse en gran cantidad; 

•poclo-tanto, cuantas mayores nedadas sufra 

un país, más inclinación deben tener las ver­
tientes del tejado. Estas tienen granrvuelo, á 
fin de que la gente pueda estar junto al edifi­
cio sin mojarse, en los días que^llueve ó que 
cae a^ua por efecto de la fusión de la nieve 
do estos tejados.. 

Las paredes exteriores del edificio exigen 
buen grueso, para que el edificio no irradie 
(1 calor interior;|las*piedras que se emplean 
no pueden ser heladizas.fLas paredes inte-
rior.'s divisorias que forman las habitaciones, 
deben ser gruesas ó estar coustruidas'con la­
drillos huecos, los cuales, conteniendo aire 
en su interior, son malos conductores del ca­
lórico; en algunos puntos se hacen con dos 
paredes de ladrillos de canto, entre las cua­
les se coloca una materia mal conductora, 
como es la paja cortada áfpedazos"pequeños 
ó bien el serrín,, t̂ os pisos son de madera ó 
de madei'a y obra; las aberturas exteriores 
tienen dobles ventanas, con|lo cual la capa 
de aire qae queda entre ellas constituye un 
buen abrigo. 

Alimentación.—I..a alimentación, rica en hi­
drocarburos, sirve para conservar el calor in­
terior de nuestro cuerpo; el carbono introdu­
cido en la sangre se quema con^el aire que 
ha cogido ésta al pasar por los pulmones y 
se produce el calor, elevándose asi su tempe­
ratura. La sangre, llegando hasta los ¡últimos 
vasos por medio de la circulación, proporcio­
na á todas las partes del cuerpo el^calor que 
pierde por irradiación. 

Cuanto más al Norte está un país ó más fría 
es su temperatura, más ricos en carbono de­
ben ser los alimentos que allí consuman; de 
aqui el por qué en la parte Norte de la zona 
boreal, además de comer carne en abundan­
cia, beben con delicia aceite de foca. Al Sur 
de esta zona ó en los países más templados 
de la misma, la carne y la leche predominan 
en la alimentación, usándose muy poco los 
vegetales; éstos ya alternan con los alimentos 
azoados en la zona fría pero no glacial. 

Aparatos de calefacción.— Los que se em­
plean para templar las habitaciones no son 
los mismos en todos los países, varían según 
sea el combustible que 'pueda emplearse y 
hasta con sus costumbres c civilización. En 
la parte más fria de la zona glacial, en la que 
casi no existen vegetales, los caloríferos son 
lámparas alimentadas con aceite de pescado, 
que les sirven además para e! alumbrado; 
para calentarse cogen una de estas lámparas 
y la colocan entre las piernas; el calor que se 
produce, no sólo calienta sus vestidos, sino 
que atravesándolos, les templa el cuerpo. 

En los puiítos más relativamente templa-
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dos/como son los de la Siberia, se emplea la 
leña como combustible; con ella hacen fuego 
y calientan sus viviendas. 

En Rusia tienen un calorifero especial: con­
siste en grandes construcciones de ladrillo 
recubierto de loza ó porcelana; el aire aspi­
rado del exterior por un conducto se calienta 
en la estufa y se derrama luego por la habi­
tación. La masa se calienta lentamente, y 
después, cuando no queda en el interior más 
que ascuas ó brasero, se cierran todas las 
aberturas y el calor se conserva asi durante 
algunas horas. Los campesinos rusos produ­
cen de esta manera temperaturas muy eleva­
das, pero tanto, que á nosotros nos seria im­
posible resistir allí, á más aún si se añade el 
olor repunante y la suciciiad que reina. 

En los climas más templados se emplean 
las chimeneas y las estufas. Las chimeneas or­
dinarias tienen el gran inconveniente de apro­
vechar muy poco el calor del combustible y el 
de producir una corriente de aire que obliga 
primero á entrtft" en las habitaciones el aire 
frió debexterior, y después á salir éste por la 
chimenea cuando está ya caliente. En cambio, 
viéndose quemar los maderos se pasa el tiem­
po sin apercibirse, ayuda á soportar con cier 
ta alegría los dias fiios de invierno, y sirve, 
asimismo, para tener reunida á la familia. 
Empleado el cok en estas chimeneas, se 
aprovecha más el calor, porque irradia más 
'qne la leña: pero en cambio hay monotonía, 
empleando disposiciones especiales por las 
cuales los productos de la combustión, al pa-
por la chimenea, calientan el tubo que condu­
ce el aire que viene del exterior, se evita que 
el aire entre frío en las habitaciones. En el 
campo, faltando las chimeneas, las paredes 
laterales se transforman en unas pequeñas 
hogueras, las cuales, no sólo sirven para ca­
lentarse en los días fríos de invierno, sí que 
también se valen de ellas para cocer la comi­
da. Merecen especial mención algunas de las 
partes frías de Navarra, en las que el combus­
tible se coloca en el centro de la cocina, y en­
cima, y casi en el techo, hay un traga-humo 
que conduce éste al tubo chimenea que arran­
ca de allí; como que alrededor de esta hogue­
ra, que sirve para cocer los aumentos y para 
calentarse, hay bancos de alto respaldo, los 
que se sientan en ellos no sienten aire ni frío 
y pasan así ratos preciosos contemplando e! 
fuego 

Las estufas son aparatos caloríferos cerra -
dos en los cuales no se ve el fuego. Las hay 
que calientan el aire de las habitaciones por 
medio de tubos que conducen los productos 
de la combustión del hogar; otros calientan 

por 'a irradiación del hogar y de los tubos que 
conducen los gases de la combustión; y los 
otros por medio de tubos por los cuales cir­
cula el agua caliente. De estos tubos sólo pue­
den ser aéreos los que conducen los gases ó 
productos de ka combustión; los de agua de­
ben ir enterrados en el suelo, por ser muy 
pesados y poder dar escapes de agua; por és­
to sólo deben usarse en la paite baja de los 
edificios. 

Todas las estufas que tengan el hogar den­
tro ae las habitaciones, tienen el defecto de las 
chimeneas, aunque en menor grado, que es 
producir corrientes de aFre en dichas habita­
ciones. Además, el carbón de la fundición dé 
hierro sometido á una elevada températui^a, 
altérala atmósfera de las habitaciones, ha­
ciéndola pesada y de mal olor; para impedir 
la extrema sequedad del .aire de las habita­
ciones se coloco encima de la estufa un pe­
queño depósito de agua. 

Las estufas que tienen el hogar fuera de la 
habitación que" debe calentarse, no tienen 
esos inconvenientes y reúnen la ventaja de 
ser más uniforme la temperatura que se pro­
duce en el cuarto, de poderse ventila-^, y ha­
cer entrar el aire ya templado. Las estufas 
que no tienen el hogar dentro de las habita­
ciones, pueden gastar carbón mineral, leña 
ó coic; en las que se hallan dentro, se emplea 
el cok. ^ 

Las mejores estufas son las de agua calién'-i 
te, pues la temperatura es más uniforme en' 
todo su trayecto y no dan mal oloí". En cam­
bio, como ya hemos dicho, son muy engorfo--
sas, más difíciles, de vigilar y no pueden ins­
talarse en todos los sitios. 

G. J. DE GUILLEN-GARCÍA. ' ' 

?RIHCI?IS » ' E C O N O M Í A SOCI/ll 

Tema desarrollat per ei Joseph Coma, en i' bostas 
Je da la Assosiaciú catalanista "Branlqaer." 

«La vida presenta variatj aspectes, diversi-
tat de cuestions que divídeixen a la humani" 
tat, ja que en I' apreciació de eada~üna d' ellas 
tothom pren lo partit d' afiliarse en lo grupo 
cuals opinións presentan mes analogía ab las 
sévas. - -

»La humanitat no pot dividirse en dos ban­
derías constantment oposadas, no consta de 
blanchs y negres, amiclis sempre ó sempre 
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enemichs, sino que''Js grupos liumans evo­
lucionan^ y 4s homes, en ll.och de con$Utu,tiii" 
dos exercirl§~perpetuament ,contrapu nta ts, s' 
ajunta per defensar\un ideal comu^ en un or-
dre de la vida (!ó porítích, per exenrjple) y 's 
distancian al fer aflrmacions contradictorias 
per lo que respecte á un al'tre Qi'driede, la rea-
iitatj (artistich, verbi-gracia). 

wEntré aqu'estás cuestións que congregan ó 
disgregan á.'ls individuos, sobi'essurt 1' ano-
menada «Social» que entranya una serie de 
problenias religiosos,, morgls, polilichs y eco-
nomichs, importants tots, pro de solucions 
aplassables los piúnners, é ineludible 1' lillim, 
ja que també ho son los conflictes que orjgi 
na,''-conflictes derivats del «Primer viurer», 
axioma deque ningú.pot deséniendres. 

»En lo fondo, sempre es la mateixa la cues-
tió social, son universals los fenómenos que 
estudia, p r o ' s presenta en diferenta forma, 
que respón á la manera de ser de cada pais. 

wS*̂  exposarán en la conversa que 's va á 
Süslenir, ideas de Lots conegudas, proposant-
se î eonferenciant fer reílexións sobre lo que 
ja tots coneixcu, al intent de que, entre la rica 
varietat de opinións particulars, de concep-
cións personáis, surli la vritat. 

»No "̂s prelén resoldre lo pahorós pi'oble-
mas que lia preocupat á gent de verd'ader 
saber, senseque obtinguessin lo resultat que 
's [¡roposavan, solament se busca interessar 
á tothom en 1' estudi del cónflicte, iDriricipal 
preocupació del- nostre tíunps. 

»A1 pendre lo tema de «Principis d' Econo­
mía Social» va á dirse alguqa cosa de la cien­
cia que te.perobjtíCte mediat la cu'esüó á que 
's fa referencia. 
' »A la ciencia aludida se-l' anomena Econo-
mJa política, pro es millor calificarla de so 
cia!,-per la uuiversalitat deis fenómenos que 
estudia (que no son -pri'vati'jg de' algúirs' pb-
l)les, y á tots per igual interessan) y per treu-
rcr a l a Economía-el carácter exageradament 
individualista que 1"̂  hi han donat los que 1' hi 
aplican !• adjectiu «política». 

«Hihauua Ética, una Moral de la Kcono-
mia; si no fos aixis tindi'ía per Nort I' egois-
meabsorveiü, y '1 productor sol$ deuria bus-
caí" la manera de produhir molt y ab facilitat 
y vendrer caí" y rápidament, y. per la seva 
•part lo consumidor procuraría adqüiiir molí, 
molt bo, y sota preu. 

»Pi'0('edeix la paraula Economía de las dos 
gregas: orcos, -la casa, y nomos, la Hey, la or-
denació, y significa etimologicament la degu~ 
da regulai-isaciü de las cosas qye afectan á la 
casa y.á la familia'. Va extendre la seva sighi-
ttcació aquella paraula y, signiflcant sempre 

1' armónica distribució d.e las parts en lo tot, 
va aplicarse á la organisació física (econo-
naía animal), á la acertada distribució deis 
elementsartistichs (economía pictórica), y á 
la convivencia social, dulsiñcant la Uuyta per 
la vida (Economía política). 

vPolítica significa 1' art de gobernar la Ciu-
tat, 1' 'Estat—perqué á Grecia, y, encare que 
en altre forma, també á Roma, la ciutat era 
la suprema organisació gobernativa—y signi­
fica també tot lo que á la Ciutat ó 1' Estat fa 
referencia. 

"Alguns autors han usat, en lloch del d' 
'Economía, los noms de Crematística (de la 
riquesa), Ponología (del trevall), Cataláctica 
(del cambi), etc. 

La Economía estudia !' activitat aplicada á 
V apropiado y transformado deis elaments 
natural» per adaptarlos á la satisfácelo de las 
necesitats humanas. 

S' ha definit dient que es la ciencia de la 
utilitat, del valor, de la riquesa, del trevall ó 
del cambi. » 

(Continuará.) 

CANTARS 

Canto amors en mes'corrandes 
y callo mes greus dolors; 
per' mi guardo les espines 
donart ais altres las flors. 

D' ensá que la traydoría 
de ton pit va cová' al fons. 
havém jurat oblidarnos: 
tu m' has oblidat, jo no.. 

Lo pobre cor meu^ no escolta 
consells que li vaig dictant; 
bé prou que 'Is escoltarla 
si no fos tant Uuny del cap. 

Las llágrimas que ara ploro 
en mos ulis no les veuréu; 
maesa bé|que jo les sentó 
dins del cor com van cayent. 

ALFONS M.* PARES. 
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CELOSÍA '̂̂  

I 

La xinxeta bregava y brega va pera ilumi­
nar confosament lo quarto amoblat ab ccrts 
ayres de benestar. En artistich Ilitet de ferro 
s'hi veya á la pubilleta. Son eos hermós y 
bellugadis se regirava per entre els llensols 
que talment com freda mortalla 'I servaban 
ben apresonat. D' entre elis n ' escapava '1 seu 
rostre ab sas Ulneas ovaladas. N' havian d.'S-
aparegut aquells ulls briliants y negrea com 
una mora, que al mirar talment parlavan, sas 
ga 1 tetas rojas ^com dugas roseilas, sos lia vis 
encesos, que al (abrirse/pareixian poncelleta 
descloguentse al serna aíalagada peí gemat 
oreig d' una matinada de primavera. En res­
ta van are ciosos, y s' obrián sois per algún 
confós gemech, quan la barroera malaltia tot 
jugant ab aquel cossel esllanguit apretava ja 
sens miraments sas grapas ossudas. 

II 

Sos pares esta van desatináis. ¡Cóm nó, si 
n' era la primera uuvolada que s 'esqueya á 
interposarse entre '1 seu sol amarant de llum 
sa ventura; si n ' e r a la pena primera agrei-
xantne la seva felicitat!... ' 

Se 'n casaren enamoráis y ab lo temps en 
va creixer mes y mes la estimado seva. Un 
niuhet d' amor en feren de sa, casa, un tros 
de cel enbellit ab sas moixigaduras. . Res ne 
manca va pera sa felicitat... Dich mal, una so­
la cosa 'Is mancava, una cosa que tantas ve­
gadas com ell ho mitj xiuxejava á n ' ella, 'á 
frech á frech, ella tota enrejolava, y a legrey 
avergonyida no-sabia si aclotar lo cap ó entre-
guardar al seu marit, que cofoy y esclatant 
de satisfácelo sonreya. Per fl. comparagué la 
cosa desitjada... y aquel! ángel agonitzant 
completa la felicitat aquella. 

Puja la noyeta ab un deyássall de caricias 
de sos pares. Are abdós se la disputavan pe­
ra teñirla 'n sos brassos; are se la prenían 
pera menjársela á petons; ja sa mare flcantla 
al Ilitet y fentli resar la salva la endormia 
contantli rondallas, que la nena s' aprenia de 
cor; ja son pare posántselá á la fal(Ja feya 
quant sa flUeta indicava ab la gatzara deis 
tres. 

Per tan xamosa, de gosar, mes d' un cop 
se 1' haurian menjada á forsa de petons, y ab 

(1) TravaH Uegit én una de lasvetlladas literarias celebradas 
»n el Cassino duránt 1'aayiSSi. 

aquells adudits que á tothom encanta van, per­
qué ningti sabia d' ahont se 'is treya, y ca-
rinyosa, amable, aixerida y xei-raireta, que 
ni una Cotorra^ y e ra ' I primer, cóm no do-
narli pler á sos gustos, cóm no teñirla más 
contemplada que una reyneta. Sos pares bo-
jos per ella no sabían que fersén. Lo creyan 
migrat 1'amor que li duyan; mesíjuinésa no 
adorarla; en fl, pensavan que Deu ab sa bon­
dad inmensa n- escullí de sos angels, lo, rnés 
hermós, y ab forma d' aquella nena, venía á 
completarla seva ditxa, espill de la que per 
un altre mon los hi estava reservada. 

De projectes pera '1 seu esdevindre cada 
demati al donarlos ella 'I bon día, festosos ja 
'!s foragetavan pera mudarlos á cada nova 
gracia que á cada instant li descobrian. 

Y sens pensarhi, vingué un altre ángel á 
serne germá d' aquella noya. 

III 

Lo nou hoste porta groscambi 'n la familia. 
Las caricias d' abdós países degueren, com 

cosa natural, repartirse ab sos dos flUs. Y d*̂  
aixó, en vingué un desequilibri pera la pubi­
lleta, que no sabia.pas avenirshi. 

Ademes, altres caborias.semblaren amino­
rar á son pare la boja estimació que 'n por­
ta va á la seva filia. 

Y com aquesta n ' era tant viva, com. la vi-
vor se la menjava, un pensamentab la negror 
del mal, se clava en aquell caparronet; S' 
agrandí '1 pensament, y desde la diada deis 
Reys en queda amo verdader. 

Losseus pares, en la vigilia de dita diada, 
's daliren pera que posessin la sabatela al 
baleó. Pero las xarrairetas noyas vehinas, !i 
havian ja esbombat á la pubilleta de que no 
eran pas los senyors Reys sino 'Is mateixos 
pa[)ás los qui portavan las joguines y las dol-
ces, Y per aixó al preguntarli aquella tarde 
de si preparava las sabatetas, se 'n rigué tot 
saltant y brincant. 

—¿Per qué t' en rius?—deya '1 seu pare co-
rrentli al darrera. 

La noya, atrapada ja, ab sas manetas tovas 
se tapava la boca. 

—¿Per qué te 'ns rius?—repeteix olí, confos-
sos ab una estreta Uassada. - • 

—Porque son los papas y no pas los Reys 
los quI duhent ias coses—se li escapa á lü no­
ya de la boqueta á pesar d' esforsarshi pera 
retcnirsho. 

—¡Ah, si,—va fer son pare ab posat. serio, 
mes no cabenthi de saiisfacció—ah, sí, saps 
tan y vas á peu... Calla, no hi hauráres per 
t u . . - • • • , . 
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Hi hagué coiisell, y marit y muller acorda­
ren la supresió d(;ls Reys en la part correspo-
nénta á la-pubilleta. Sabentho, cap ilusió po­
día ferli^ y be li 'n rescábalarian després ab 
altres ohjectes mes á los seus anys apropiáis. 

IV 

Ku a(iuells Reys, no s' encasqueta la caput-
xa blanca 'i Monlseny; pero etjegava uns bu. 
fets gelats erronsint á tota ánima viventa de 
la plana. 

Lo noy petit de bon demati tambalejantse 
d' alegría, ana al Ilitet de la pubilleta ab las 
diversas Joguinas que 'Is Reys li havian por­
tal. Va correr la noya adolerada cap al baleó. 
Coni sahatcta no hi tenia, res peí- ella bitrobá. 

Hcbé tuja punyida, se li enfosqui la pensa, 
y al adouarsc que sas amigas del devant, com 
elja de grandetas, la^cridavan ab alegroys mos-
trantli tamlíé forsas joguinas, se ñcá d' una 
correguda á dintre. De no, li haurian vistas 
las llagrimetas com li anavan xupantson ros-
tre de cera. 

V 

D̂  a(}uell dia que no va pas mes sonriure la 
pubilleta; sos ulls tampoch parlavan, mira-
van sois. Pi'ou seli veya que "̂n cobejava una 
crudel idea, una idea angoixadora de la seva 
vida. 

Un vespre, en 1' hora de portarlos al llitet, 
la trobareii ajegudeta de cap á una cadira, 
sense fci'ue cas de res. Lo seu cap crema va; 
lo demés de son eos ab fredor de glas. 

Eiidcvá li preguntaren que digués ahont lo 
tenía '1 malet. No 'Is respongué. S' apretava 
M cap ab sas manetas ja com pellingos. 

Comparagué desseguida^l metje, se la mira 
y torna á mirar, y eludí contestació concreta 
á las afanyosas preguntas de marit y muller. 

No la desempararen mes, no ladeixaren un 
moment en que 1' un ó 1' altre ó abdós á la 
vegada no la cuydessin. 

Pero ni ells ab son carinyo, ni la ciencia ab 
sa. experiencia, logravan arrencarne aquella 
petita pi'esa deis brassos descarnáis de la 
morí, qutí, ab rialla de^tant se me 'n dona, 
comensava á passejarse pe M cuarto. 

Eli, ella, los dos á 1' hora, V abrassavan y 
cubrían á petbns. .. 

—Veus—li deya sa mare boja d ' a m o r — 
veus, si 'L posas boneta anirem á veure la 
Mare de Deu... ¿qué no? Si, filia meva; ella 
demanará á Déu, Nostre Senyor, que 't posis 
bona y aixerideta... 

—Y lo papá y la mamá t 'es t imarán á tu 
sola—afegí '1 marit mentres la petonejava. 

Obrí la noyeta 'Is utis, sonriguéy va estren-
yer ab sa maneta la ma del seu pare. 

—Y aburrirem al teu germanet, y á tu, átu 
sois fllieta mevs, á tu solament t' estimarem 
—feu sa mare sobreposantse al dolor que la 
punyia. 

Los ulls de la pubilleta s' obriren, miraren, 
y sonrigué, y allargá las manetas, y pares y 
flila en sigueren enllassals per una feria 
abrassada. 

VI 

Aquella revifalla era la de la mort. 
A la nit, vetllant'a, senti sa mare un ruydo 

extrany peí quarto. Li sembla com si un vol 
de mo'lissims colomets, sense saber per ahont 
S'! 'n haguessiii entrat allí. Va correr esma-
perduda á cridar al seu marit, y ab esglay, 
s' aboca al llitet, palpa á sa fllla, y ab u» ge-
mech de maré adolorida, caygué espalmada 
á una cadira: havia vist I' animela de sa fllla, 
voleyant, voleyant, junt ab los altres colo­
mets, anarsen camí del cel. 

J. VIDAL Y JUMBERT. 

23 Juny de 1884. 

ICLAM DE MORTI 

Perqué la natura, que m' ha dat la vida, al 
reclamarli que me la tregui, no m' escolta? 

Fuig lluny de mí, vida inútil, que no 't ne-
cessito! Que 'n faig d' aquesta feixuga xarga 
que m' ha imposat la Naturalesa, sens sa-
piguer si jo 1' aceptaba , sens sapiguer si 
m' aboiTÍa, sois al pensar que había de so­
portar anys y mes anys aquesta cruel agonía, 
aquesta Iluyta del sei-, aquest terrible sacrifl-
ci, aquest calvari de la vida! 

No! jo no 't vull! no 't nccessito! Després d' 
haver desflorat una per una mas mes preu-
hadas ilusións, per qué la necessito? Per so-
fi'ir? Bastanl he sofert. No vull sofrir mes! 
Vina, mort! Sega ben arrant, las arrels d' 
aquesta existencia que 't clama, pórtatelen 
ben lluny, engránela, desflórala, entretingat 
á esmicolarla entre tos dits, á ftns que sois 
ne resti pols y escámpala arreu perqué 'I ven! 
se 1' emporti ben lluny y perqué ni sols-lo ras­
tre 'n quedi! 

Que no puguin dir los passants:—Aquí jau 
un eos desgraciáis—nó! Ma mellor ditxa sería 
que al buscar lo lloch ahont descansessin 
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mas fredas cendras, de que no poguessin trn-
barlo en lloch! 

De que las busquessiii esveritadas per tot 
arreul 

JOAN JOFRE AVELLÍ. 

San Feliu de Guixols, Desembre 904. 

CRÚNÍlCA 

Mañana por la tarde en el Centro Católico se 
representarán la comedia Entre '/ Menescal r 
'/ Metge, el cuadro dramático L' Exemple y la 
zarzuela La Adorado deis Reys, con coro y 
todo el aparato que su argumento requiere. 

Tomarán parte los niños Tapias, Saderra, 
Viñals, Palaus, Dalmau, Torrents, Llobel, 
Morató, Comas, Sala y Jane. 

La asociación catalanista Bruniquer, conti­
nuando su meritoria empresa, ha invitado al 
Sr. D. Roig y Pruna para que mañana 43or la 
tarde dé otra conferencia, que versará sobre 
el tema de Unitat y Varietat. 

El domingo disertó en la misma asociación 
el Sr. Coma, cuya conferencia empezamos á 
publicar. 

El local estaba lleno como pocas veces. 
El Sr. Coma con facilidad de palabra y con 

seguridad de la materia tratada dejó altanien-
~te complacido al público, que aplaudió mucho 
y íelieitó asimismo al conferenciante. 

Referente á lo que decíamos de dos décimos 
regalados al Hospital, lo que en realidad se 
entregó era una participación de 5 i)esetas, y 
por lo tanto, al benéfico E tab ecimieiito sólo 
le ha correspondido 25 pesetas. 

Los Inocentes se celebraron muy animados 
en La Unión Liberal y Centro Católico, pero no 
asi en La Alhambra, sin duda debido al inten­
so frío de estos días. 

Ha sido nombrado registrador de la propie­
dad de este partido el que lo era de San Lú-
car de Barramedá, D. Miguel Fernández. 

Él frío se dejó sentir durante el lunes y el 
martes como no nos tiene acostumbrados. 

Parece que los elementos libertarios se pro-

'[íOnen dar un mitin abogando para la termi­
nación de la guerra. Tomará parte en el mis­
mo el Sr. Gastellote y otros dos oradores de 
la capital. 

Al ir á empezar á las 9 de esta noche el mitin 
de propaganda federal anunciado, ha sido 
suspendido. Dícese que lo ha motivado, in­
disposición repentina del Sr. Valles y Ribot. 

REQUIESCAT IN PACE 

Era '1 capvespre del prop passat dimars en 
que després de penosa y llarga enfermetat 
soferta ab una paciencia y resignado vera-
ment cristianes, entregaba sa ánima al Cria­
dor, la fllla mes aprofltada que sens dupte 
haurá tingut Granollersdesde l lunyanstemps. 
Aquesta era Na Elionor Mogas Carbonell. Es -
cusat es escriure 'n sa biografía perqué tot-
hom la coneix. Ni ha prou eu dir que ha en-
senyat una generació, y si "̂s permet L ex pre­
ció, flns ha formal época en nostra capital va. 
llesana. Estava dotada d' un talent y gust a r -
tistich aytals que diflcilment s*̂  en trovaría un 
altre. 

Si era fácil en concsbir ,més ho era encare 
en combinar y assimilarse lo bo que en art 
veya. Tenia una intuíció clarissirna en saver 
distingir L art verdader del art fals. Lo seu 
objecte formal, donchs, era V art y á óll sa­
crifica lo mes preuhat y flns tota la seva vida. 
Aixis ho testimoniejan lo nombre incalculable 
de primorosos objectes que fabricaren y diri-
giren ses privilegiades mans d' artista. Cita-
rém per exemple las labors que forman com 
si diguessem les dues pedrés fites de sa glo­
riosa vida d' artista, axó es, la célebre y ri-
quíssinlB casulla que fou regalada al inmor­
tal Pontífex Lleó XIII, de santa rnemoria, al 
celebrar ses renomenades y famoses bodes 
d' or sacerdotals, y la bandera de nostres re-
publicans unionistes, que si considerada ma-
terialment no peca de rica en sa part artística, 
no deixa res que desitjar, puig que la desús 
dita senyoreta Elionor tenia '! dó de saver 
aixecar lo res á la categoría de quelcom. En 
abdós esmentats trevalls hi ha molt que fruir 
y molt que saborejar pera los qui se sentan 
artistes. 

UN BRUNIQUER, 
(Acabará.) • . 

Imp. Cucurella, Corro, 9.—Granollers, 
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M.m "wm o s © B 
PARA ¥EMDER 

hay una bodega con todos sus accesorios incíu-
iO el vino en existencia. Da para vivir dos per­
sonas. Pueblo vecino á ésta. 

Informes en la Imprenta de este periódico. 
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j . VIDAL Y JUMBERT 

Fülls del rr)cü albün) 
PHEÜ 2 PESETAS 

cnuTQ nc UCUTD* Fellu Esíaper, Sumeras ,í? 
rü|llü UL ItliUl. Impremptad'apestperlodlcli 
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i 
1 n P R E « T A 

CALLE DE C O R R Í " , 9.-GRANOLLERS 

:í5 

rasiones 9e tóQa$ clasé$ como tarjetas, sobres, papel para cartas, 
^̂  prospectos, facturas, talonarios, programas, menús, participaciones 5e ca-
I j Sarniento y bautizo, esquelas Oe Defunción, revistas, perióDicos, etc. 

I 
^ -^ . . . 

Especialidad en trabajos á varias tintas. 
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